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  ¿Alguna vez su pareja le dijo que hay momentos en los que usted parece otra persona? ¿O sintió que hay momentos en los que no es usted? ¿Alguna vez experimentó como si hubiese otra voluntad en su interior que lo impulsara a hacer cosas que no quería hacer? O, por el contrario, ¿sintió que algo inexplicable lo frena o lo obstaculiza cada vez que quiere emprender una tarea importante? ¿Ha tenido pensamientos extraños u obsesivos como si estos no le pertenecieran? ¿Es posible que en nuestro comportamiento y decisiones vitales seamos influenciados mental y emocionalmente por la acción de una energía pensante extraña? En el transcurso del trabajo terapéutico con la regresión es frecuente que el terapeuta descubra que los síntomas que presenta el paciente no se deben a un trauma padecido por este sino al accionar de una energía extraña que ha invadido el subconsciente de la persona. Esta invasión del subconsciente es lo que clásicamente se ha conocido como la posesión espiritual. Con valentía, claridad y con la sencillez que lo caracteriza, el Dr. José Luis Cabouli, maestro reconocido en Terapia de Vidas Pasadas, revela aquí mediante historias reales su experiencia clínica de dieciocho años en el trabajo terapéutico con el fenómeno de la posesión espiritual. Un libro apasionante, emotivo y revelador, que responde a estos interrogantes y abre un camino real para la resolución de muchos conflictos mentales y emocionales.


   


 

   

  

  

  

  

  Graduado en la Facultad de Medicina de la Universidad de Buenos Aires en 1974 el Dr. José Luis Cabouli se formó como cirujano en la Escuela Quirúrgica "Enrique y Ricardo Finochietto" del Hospital Rawson especializándose más tarde en cirugía plástica en el Hospital Ramos Mejía. En 1988 abandona el ejercicio de la cirugía para dedicarse exclusivamente al desarrollo de la Terapia de Vidas Pasadas. Desde 1992 dirige el Curso de Formación en esta técnica y ha entrenado profesionales en Argentina, España, México y Venezuela. Entre 2012 y 2016 realiza el dictado del Curso Básico de Terapia de Vidas Pasadas en la Escuela de Graduados de la Asociación Médica Argentina. En la actualidad imparte talleres y cursos de formación en Argentina y España
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    A la memoria de mi maestra espiritual, Isabel Deibe, a todas las almas que me enseñaron a desarrollar el amor y la compasión, y a esa fuerza luminosa que conocemos como el Arcángel Miguel.

  


  Introducción


  Este libro trata sobre lo que histórica y culturalmente se ha conocido como la posesión del cuerpo de una persona viva por un espíritu desencarnado. Sin embargo, desde esta misma introducción quiero dejar en claro que, aunque en apariencia una persona pueda parecer poseída, no existe una verdadera posesión del cuerpo. Lo que ocurre en realidad es que el psiquismo de una persona difunta o de una entidad espiritual no encarnada se mezcla parcial o totalmente con la mente subconsciente de una persona viva, ejerciendo un grado variable de influencia sobre ésta.


  Un alma o espíritu desencarnado es una forma de energía que, bajo determinadas condiciones, puede adherirse y quedar atrapada en el campo vibratorio de una persona viva. Cuando esto sucede, el alma desencarnada actúa como un campo de energía interferente, provocando en la persona afectada una serie de efectos que clínicamente se manifiestan como alteraciones en los procesos mentales, las emociones, el comportamiento e incluso en el cuerpo físico. En particular, la voluntad y la energía vital de la persona pueden hallarse seriamente comprometidas ya que la entidad se convierte en un verdadero parásito en el campo energético de la persona. Lo que llamamos posesión, entonces, es el resultado de la acción de una energía intrusa sobre el campo de energía de una persona viva, hecho que puede objetivarse mediante una bioelectrografía de imágenes kirlian. De modo que, aunque todavía sigamos utilizando el término posesión porque el uso y la costumbre así lo han acuñado, es más propio hablar de influencia o interferencia espiritual. Algunos terapeutas de habla inglesa denominan a este fenómeno spirit attachment, adherencia de espíritus.


  El segundo punto que quiero dejar en claro aquí es que tampoco existen los demonios tal como hemos creído que existían, aunque a veces algunas entidades se comporten como si lo fueran. El término demonio viene del griego daimon y significa genio o espíritu. Entre los antiguos griegos un daimon era una entidad espiritual que tanto podía ser buena o mala, según su accionar. El mismo Sócrates atribuía su inspiración a un daimon. La interpretación y redacción posterior del Nuevo Testamento circunscribió el uso del término daimon para designar sólo a los espíritus malignos. Desde entonces todos los daimons son malignos sin discriminación y la acción que ejercen sobre una persona determinada se conoce como posesión demoníaca. En la práctica clínica, los demonios no son otra cosa que almas desencarnadas —la mayoría familiares— que han extraviado su camino hacia la Luz y por eso las denominamos almas perdidas. Aunque casi siempre el accionar de estas entidades resulta perjudicial para la persona afectada, no dejan de ser almas sufrientes que necesitan de nuestra ayuda y comprensión y, sobre todo, de nuestra compasión.


  Por mi parte, yo soy terapeuta; no soy un exorcista. Como médico y como terapeuta mi objetivo ha sido y es siempre el mismo: aliviar el dolor y asistir a la sanación del alma, sólo que en este caso la acción terapéutica se ejerce más allá de la persona que consulta. Para mí, el acompañante invisible de la persona, sea un familiar fallecido o una entidad oscura, es un paciente más que requiere de mi asistencia y como tal lo voy a tratar. Como todo paciente que se precie, algunas de estas entidades perdidas aceptarán mi ayuda de buen grado, otras se resistirán un poco y habrá aquellas que no querrán saber nada.


  Me imagino que para algunas personas y, sobre todo, para muchos terapeutas, la sola lectura de esta introducción puede parecer insólita o impropia de un profesional que ha pasado por los claustros académicos. Sin embargo, en el transcurso del trabajo terapéutico con la regresión, es inevitable que en algún momento el terapeuta se encuentre con este fenómeno como el origen de algunos de los síntomas que presenta el paciente. Más aún, si yo, terapeuta, tan sólo admito este fenómeno como una posibilidad, tarde o temprano me voy a encontrar con esta experiencia, sin importar la técnica terapéutica que emplee. Si trabajo a conciencia, si estoy atento, si busco el origen del problema que presenta el paciente y si permito que el alma perdida se manifieste libremente, me voy a encontrar con esta realidad. El trabajo de muchos años con la Terapia de Vidas Pasadas (TVP) me ha enseñado a mantener mi mente abierta y permitir que suceda lo que tenga que suceder. Así aprendí que, sin importar cuán extraña o descabellada parezca una experiencia, si se permite que esa experiencia se produzca y se desarrolle completamente, el paciente estará haciendo su trabajo interior, el trabajo de su alma. Como consecuencia de este trabajo interior algo habrá cambiado en el subconsciente del paciente. Si como terapeuta trato la experiencia de posesión o influencia espiritual como si fuera exactamente lo que parece ser, invasión y alteración de la personalidad de una persona por el accionar de una entidad pensante extraña, la condición de esa persona puede resolverse casi siempre.


  Las historias presentadas aquí provienen de las sesiones de trabajo de los pacientes y de los cursos de formación en TVP. Por esta razón la mayoría de los nombres y circunstancias han sido modificados a fin de proteger la identidad de las personas involucradas. No obstante, algunas personas figuran con su verdadero nombre por pedido expreso de ellas mismas. Un porcentaje significativo de las experiencias clínicas que aquí se exponen se llevaron a cabo dentro de los cursos de formación. Esto se debe a que la toma de consciencia que tiene lugar durante las clases y la confianza reinante en el grupo favorecen que se desarrollen este tipo de experiencias. A su vez, el seguimiento posterior se ve facilitado, cosa que no siempre he podido hacer con todas las personas que me consultaron. Por otro lado, consideré importante presentar las experiencias de los propios terapeutas en formación, ya que inicialmente muchos de ellos no creían que esto pudiera sucederles a ellos mismos. Como profesionales que son, no puede dudarse de su veracidad y autenticidad.


  Otro detalle interesante es que los trabajos con los pacientes y los terapeutas se llevaron a cabo en Argentina, Chile, México y España. Esto constituye un valor agregado que le confiere a las experiencias un carácter universal. Asimismo, he conservado en los diálogos el lenguaje y el argot propio de cada persona de acuerdo a su lugar de origen, respetando también, por supuesto, el de las almas perdidas.


  No me considero ningún pionero. La influencia de las entidades espirituales sobre los seres vivos es conocida desde la antigüedad y, en la literatura sajona, hay trabajos y observaciones clínicas que datan del siglo XIX. Pero sí estoy seguro de contribuir con este libro al esclarecimiento de esta realidad en el mundo de habla hispana. En este sentido, siento que he cumplido con el trabajo que mi alma esperaba que yo completara. Me siento en paz conmigo mismo y agradezco aquí a todas las personas que confiaron en mi propuesta terapéutica y me ayudaron así a culminar este trabajo.


   


  José Luis Cabouli


  Buenos Aires, 23 de Abril de 2006


  Día de San Jorge


  
Capítulo I 
 Un bisabuelo vengativo


  Ramiro tenía veintiocho años cuando me consultó por su obsesión por la seguridad. Esta obsesión lo había impelido a realizar todo tipo de cursos para resolver situaciones de emergencia: cursos de primeros auxilios, de guardavidas y de mecánica de emergencia, entre otras cosas. Confesaba una marcada agresividad; de niño, Ramiro se entretenía matando gatos y le fascinaban las catástrofes y las tormentas eléctricas. Tenía además adicción al cigarrillo, a los sedantes y a las bebidas cola. Pero el punto sobresaliente en su historia era el odio por su abuela materna. Entabló una guerra espiritual con su abuela que duró por espacio de tres años, hasta que finalmente logró internarla en un geriátrico. “Se la gané —me decía Ramiro en su primera entrevista—. La saqué del medio. Está pagando lo que hizo; que se pudra ahí”.


  En su primera regresión Ramiro trabajó su obsesión por la seguridad. Esta obsesión se había originado en una vida anterior, al morir como piloto norteamericano en la guerra de Corea. Su avión se precipitó a tierra debido a una falla provocada por negligencia de sus mecánicos. Eso explicaba su desconfianza hacia los mecánicos y que se ocupara él mismo de las reparaciones de su automóvil. Allí se originó también su adicción a los sedantes. En esa regresión, Ramiro relató que antes de cada misión los pilotos eran inyectados con una sustancia para darles valor. Esa inyección les borraba la conciencia a los pilotos y éstos se sentían bien, tal como Ramiro lo experimentaba cuando tomaba sedantes.


  Ramiro faltó a la siguiente sesión y, cuando volvió, dijo que estaba más agresivo. Se me ocurrió entonces preguntarle si tenía obstáculos para concurrir a la consulta y me contestó que, efectivamente, tenía miles de obstáculos. Me animé un poco más y directamente le pregunté:


  —¿Creés que puede haber alguna fuerza extraña influyendo en tu vida?


  —Estoy seguro que sí —contestó sin dudar.


  —Si así fuera, voy a pedirte que permitas que esta fuerza pueda manifestarse a través de vos.


  Procedí entonces a guiarlo en una relajación física progresiva y, al término de ésta, le pregunté si sentía la presencia de algo o alguien. Contestó que sí y con los dedos señaló que había tres entidades. Le pedí entonces que permitiera manifestarse a una de ellas.


   


  Viernes 24 de noviembre de 1989


   


  Terapeuta: Ramiro, voy a pedirte que permanezcas con tu mente en forma pasiva y que permitas que este ser hable por medio de tus cuerdas vocales, a través de tus labios, utilizando tu voz. Quienquiera que sea, quiero decirle que es bienvenido. Adelante, ¿qué estás haciendo aquí?


  Ramiro: Este tipo es fuerte —hablando sin dilación y con un timbre de voz diferente al de Ramiro—. Tiene tendencia a destruir. Eso es lo que disfruto. Me encanta destruir.


  T: ¿Cómo te llamás?


  R: Lucifer —con tono intimidatorio—, ¿le gusta?


  T: Muy bien, Lucifer —sin inmutarme—. Yo no estoy aquí ni para censurarte ni para juzgarte. Estoy aquí para ayudarte en lo que pueda. Podés contarme lo que vos desees.


  Lucifer: Este tipo me da mucho trabajo —con fastidio—, porque tiene una propensión a hacer el daño, pero también tiene una conciencia que no le deja confundirse. Sabe lo que está bien y sabe lo que le conviene. Algunas veces lo logré, pero... ¡me cuesta! Es un tipo listo este Ramiro; él sabe que las cosas vuelven, por eso no hace daño. Y estoy acá con él porque le gusta vengarse, le gusta la venganza.


  T: ¿Cuándo te uniste a él?


  L: Me incorporé a él cuando estaba en el vientre de su madre, a los tres meses y medio.


  T: ¿Te disgusta que Ramiro venga aquí?


  L: ¡Sííí! Me va a desalojar y no quiero. (Observen que la entidad sabe lo que se viene.)


  T: ¿Le ponés obstáculos para que no venga?


  L: ¡Sííí! Hago que choque con el auto para que no se ocupe de mí. Hago que su madre tenga problemas para que él se ocupe de ella y no de mí. Hago que tenga problemas con su novia para que se ocupe de los problemas de su pareja y no de mí. Le provoco problemas en su trabajo para que no se ocupe de mí.


  T: Muy bien, ahora yo te voy a proponer algo. Podés venir aquí, con Ramiro, cada vez que él venga y podrás hablar y decir todo lo que sientas.


  L: ¿ Y por qué?


  T: Bueno, porque yo deseo ayudarte.


  L: ¿A mí? —con desconfianza—. Vos querés ayudar a Ramiro.


  T: Y a vos también. ¿No te gustaría tener un amigo con quien hablar? Si permitís que Ramiro venga aquí, podrás hablar conmigo y decir todo lo que vos quieras decir.


  L: Yo no tengo amigos. Ramiro me quiere expulsar de su cuerpo y usted lo está ayudando a él —enfatizando las últimas palabras.


  T: Yo estoy ayudando a Ramiro a que pueda ver las cosas más claras y a que vos también puedas ver más claro.


  L: El ver más claro me va a dar más problemas. Conozco a Ramiro mejor que vos.


  T: ¿No te gustaría ver la Luz?


  L: ¿Qué luz?


  T: ¿Dónde vivís ahora?


  L: Vivo en él. Disfruto cuando fuma, disfruto cuando toma coca-cola, disfruto cuando eyacula, disfruto cuando toma baños de agua caliente, disfruto cuando toma grandes cantidades de sedantes, disfruto cuando se venga. (¿Qué les parece?)


  T: ¿Y dónde está tu cuerpo?


  L: ¡Ja! Los espíritus no tenemos cuerpo y vos lo sabés.


  T: Pero alguna vez tuviste un cuerpo. ¿No te gustaría volver a tener tu propio cuerpo en lugar de un cuerpo que no es tuyo?


  L: No recuerdo haber tenido otro cuerpo, pero sería mejor tener el cuerpo de un tipo malo y que lo pudiera manejar con más facilidad que a Ramiro.


  T: Bien; entonces te propongo hacer un ejercicio de memoria. Yo te voy a ayudar a que recuerdes el momento en que tenías tu propio cuerpo y a ver qué pasó con tu cuerpo.


  L: ¿Y para qué?


  T: Para que veas por vos mismo que alguna vez tuviste tu propio cuerpo y que podés volver a tenerlo.


  L: ¿Cuándo?


  T: Eso depende de vos. ¿Te parece que comencemos por el principio? ¿Cuál era el cuerpo que tenías antes de utilizar el de Ramiro?


  L: Era Federico, el abuelo de la madre de Ramiro. (Ya no es Lucifer. Eso era para intimidarme. Ahora se manifiesta la verdadera personalidad de la entidad.) 


  T: Muy bien, Federico. Ahora andá a un momento importante de tu vida como Federico.


  Federico: ¡Esa cualquiera que se casó con mi hijo! —visiblemente enojado—. Mujer mala, ¡la odio! ¡La detesto! Es una maldita. Veo cómo manipula a mi hijo, cómo lo explota, cómo trata de separarnos. Le pide alhajas y él trabaja y trabaja para comprarle todo eso.


  T: ¿Cuándo ocurre todo eso?


  F: En agosto de mil novecientos veintiuno murió mi esposa. En mil novecientos dieciocho lo había hecho yo. Cuando murió mi esposa aulló el perro de la casa. Mi hijo quiso levantarse para ver a su madre, pero esa maldita no lo dejó y mi esposa murió sola.


  T: ¿Y qué sentiste en ese momento?


  F: ¡Juré hacerla bosta!, a Teresa, que era la esposa de mi hijo y que después mató a mi hijo.


  T: Teresa, ¿es la abuela de Ramiro?


  F: ¡Sí! Por eso estoy en Ramiro, para seguir mi tarea y, finalmente, lo logré. (Recuerden que Ramiro internó a la abuela en un geriátrico.)


  T: Ahora, Federico, avanzá al instante previo a tu muerte.


  F: ¡Aaah! Fue una agonía, una hemiplejía. Me orinaba encima, estaba escarado, sufría mucho y, lo que más me fastidiaba, era que esa hija de perra deseaba mi muerte y lo estaba logrando.


  T: ¿Cómo morís?


  F: Creo que me rendí. Ya no soportaba más estar así.


  T: ¿Qué decisión tomaste en el momento de morir?


  F: Me quedé en la casa. Me prendí con cuatro garras sobre la espalda de Teresa y, desde entonces, me quedé allí.


  T: Ahora, decíme una cosa. ¿No sabías que existe la Luz para los espíritus?


  F: Muchas veces Teresa trató de hacerme ver la Luz en sesiones espiritistas, pero no pudo. Yo siempre me resistí.


  T: ¿Creés en Dios?


  F: No sé. Nunca me interesó el tema.


  T: Dejame que te cuente algo. Dios es luz y emana esa luz para todos sus hijos, aun para los equivocados, para los que tienen sed de venganza. Dios tiene un lugar para todos, inclusive para vos y, lo que quiero explicarte, es que ese odio que le tenías a esa mujer, no te permitió ascender a la Luz. ¿No te gustaría ver la Luz?


  F: Podría ser interesante.


  T: Entonces, te propongo hacer una prueba. Le pediremos a Dios que te dé una muestra de su luz.


  F: ¿Y qué me va a pasar?


  T: Podrías ver que existe un mundo mejor que aquel en el que estás acostumbrado a vivir. Es necesario que veas la Luz para comprender y tener acceso a un cuerpo nuevo con el cual podrás hacer lo que vos quieras hacer sin necesidad de recurrir a un cuerpo intermediario. Si te desprendés del rencor podrás ver la Luz...


  F: La verdad, no me interesa ver la luz porque ya no tengo rencor. Destruí a Teresa, se está pudriendo como yo me pudrí, pero en un lugar peor, en eso que ahora llaman geriátrico. Por lo menos yo tuve el honor de pudrirme en mi casa.


  T: Pero, ¿no sabés que el mal que estás causando, tarde o temprano lo sufrirás vos mismo?


  F: ¿Y qué sufrimiento estoy causando ahora?


  T: Fijate en Ramiro, no puede realizar su vida en paz. ¿No sería mejor que en lugar de hacerle la vida difícil lo ayudaras? ¿No sería mejor que lo guiaras en lugar de inclinarlo hacia el mal? Podrías reparar el sufrimiento que le has causado y Dios te daría la luz y la oportunidad de tener un cuerpo nuevo.


  F: ¿Cuándo?


  T: Cuando vos lo decidas. Dios te dará entonces un cuerpo nuevo. Serás un bebé, en el vientre de una mamá que te querrá mucho y te cuidará y podrás desarrollarte con todo tu potencial positivo. ¿Te gustaría llegar a eso?


  F: Mejor que esto sería. ¿Decís que Dios me va a mostrar la Luz ahora?


  T: Si vos querés…


  F: Sí, pero quiero ver la Luz, quiero ver a Dios, no me engañes.


  T: No te voy a engañar, pero es necesario humildad ante el Padre.


  F: De acuerdo.


  T: Muy bien; vamos a rezar juntos y vamos a pedirle a Dios que te muestre la Luz. Recemos: “Padre Nuestro que estás en los cielos…”.


  F: Padre Nuestro que estás en los cielos… (reza todo el Padre Nuestro)


  T: “Humildemente, Señor, te pedimos que llegue tu luz a tu hijo Federico. Él se arrepiente de corazón, quiere apartarse del mal y quiere entrar en la senda del bien. Señor, te pedimos que llegue la luz a este espíritu que hoy vuelve a ti. Que se haga la luz y que pueda ver el mundo maravilloso al que puede acceder.” ¿Cómo te sientes ahora?


  F: No alcanzo a estar empapado en esa Luz. Está ahí, siento el calor, pero es como si Dios no me quisiera.


  T: No es así; nunca viste la Luz y, si la vieras de golpe, te cegaría.


  F: ¡Aaah! Una luz muy blanca está sobre mi frente y creo que si me diera en los ojos me dejaría ciego. ¿Y esto es Dios?


  T: No, ese es el camino que Dios te está mostrando para llegar a él. Dios te está abriendo la puerta, pero ese camino debés recorrerlo vos mismo con tu voluntad.


  F: Hay una luz muy linda. Es como un tubo cuadrado y me siento bien, como si estuviera flotando en el aire. Es una luz muy blanca que tiene destellos azulados a los costados. Tengo miedo. (Observen ustedes el cambio de actitud.)


  T: No tengas temor. Seres de buena voluntad te están esperando con su amor para acompañarte en tus primeros pasos en la Luz.


  F: Hay gente a los costados de esa luz. Pero no sigo.


  T: ¿Qué está sucediendo que no seguís?


  F: Es como la salida de un túnel o algo así y yo sé que cuando salga de ese túnel no voy a poder volver nunca más. (Es exactamente así. Cuando llegan a este punto todas las almas lo saben.)


  T: Bueno, esta es tu decisión. ¿Querés volver a las tinieblas, a la oscuridad? Ánimo, seguí adelante, yo te acompaño para que puedas atravesar ese túnel y llegar a la Luz.


  F: Tengo ganas de llorar… —de pronto, irrumpe en un llanto incontenible—. ¡Está mi hijo allá!


  T: Muy bien, corré hacia él.


  F: ¡Mi hijo! ¡Mi hijo! ¡Está mi hijo ahí! ¡Es increíble! ¡Y está joven, está bien! —llorando.


  T: Viste que valía la pena hacer esto.


  F: ¡Sí! Yo quiero estar con mi hijo. Tengo a mi hijo, además, acá es más lindo. ¡Tanto tiempo! ¡Hijito querido! Pero no me habla.


  T: Porque no necesita hablar. Conectate con el pensamiento.


  F: Dice que me quiere mucho. ¿Por qué no vine antes?


  T: Porque estabas confundido. Ahora sabés que estando en la Luz podés estar con tu hijo y con tus seres queridos. Ahora podrás pedirle a Dios que ayude a Ramiro, ¿sí?


  F: Pobre muchacho. Ahora me doy cuenta de lo egoísta que fui —llorando—. Si hubiera sabido que esto era tan bueno, que me iba a encontrar con mi hijo, no hubiera hecho lo que hice.


  T: Bueno, todo eso ya pertenece al pasado. Ahora disfrutá este momento hermoso que estás viviendo. ¿Ayudarás a Ramiro?


  F: Sí, pobre pibe, ¡cómo sufrió! Tengo una deuda con él. Si hubiera alguna forma de ayudarlo...


  T: Ya lo estás ayudando. Ahora, yo voy a hacer una armonización positiva para Ramiro. Voy a pedirte, entonces, que permitas que Ramiro retorne a su conciencia física y, si querés, podés escuchar esta armonización junto con tu hijo. ¿De acuerdo?


  F: Sí.


  T: Muy bien. Entonces, yo te saludo y me despido de vos. Que Dios te bendiga.


   


  Al abrir los ojos Ramiro me miró sonriente y me dijo: “Me siento más yo”. Inmediatamente recordó que su mamá le contó que cuando ella era chica Federico le envió un frasco de cianuro a Teresa, la abuela materna de Ramiro. Ya en la puerta del consultorio, Ramiro agregó: “Siento que mi abuela me quiso matar antes de nacer”.


  Sinceramente, me sorprendió la facilidad con la que se manifestó Federico. Era como si hubiese estado todo el tiempo allí esperando que Ramiro le permitiese hablar. A mí no me quedaron dudas de que allí había otra persona. Lo que intento explicar aquí, aunque parezca inverosímil, es que mi sensación era la de estar hablando con otra persona completamente diferente a Ramiro. Si bien es cierto que Federico hablaba a través de Ramiro, para mí era evidente que no era Ramiro. Yo no tenía dudas de que estaba hablando con otra persona. El timbre, la entonación de la voz, y hasta la forma de expresarse eran diferentes. Incluso fue notable ver el cambio en las facciones de Ramiro y cómo, al terminar el trabajo, desapareció Federico y volvió a ser Ramiro. Otro hecho notable fue el cambio progresivo en la actitud del bisabuelo de Ramiro. En el inicio fue agresivo y trató de intimidarme diciendo que era Lucifer. Con el tiempo pude comprobar que este es un recurso que utilizan muchas entidades; intimidar al terapeuta o a quien sea para que las dejen tranquilas y puedan quedarse donde están. A medida que fue progresando el diálogo con Federico, éste fue pasando de la intimidación a la desconfianza, luego se mostró interesado cuando le hablé de la posibilidad de ir a la Luz y finalmente no pudo contener la emoción y estalló en llanto cuando se encontró con su hijo. Este fue un hecho totalmente espontáneo e inesperado. A mí ni siquiera se me había ocurrido la posibilidad de ese encuentro que fue totalmente definitorio para que Federico se fuese a la Luz. Toda la secuencia del trabajo con Federico es muy interesante porque, siendo una de mis primeras experiencias con almas perdidas, ya mostraba un patrón de desarrollo que más tarde se repetiría en los sucesivos trabajos terapéuticos de esta naturaleza.


  ¿Recuerdan que Ramiro indicó que había tres entidades? En la sesión siguiente se manifestó la segunda de ellas. Esa tarde Ramiro llegó con ganas de morirse. Apenas entró me dijo:


  —Hay una fuerza espiritual que está dentro de mí y que se está oponiendo a todo lo que hago. Siento que hay algo que no es mío y que yo no quiero.


  —Muy bien —le respondí—, entonces vamos a trabajar directamente con esta sensación. 


   


   


  Viernes 1° de diciembre de 1989


   


  Terapeuta: Muy bien, Ramiro. Contaré hasta tres y dejarás que esta fuerza espiritual se manifieste libremente. Uno... dos... tres. Adelante. ¿Quién eres?


  Ramiro: Soy el doctor Ramiro T. Soy el hijo de Federico y padre de Norma, la mamá de Ramiro —con voz firme y segura.


  T: De modo que tú eres el abuelo de Ramiro.


  Ramiro T.: Así es.


  T: Muy bien. Ahora puedes decir todo lo que necesites decir. Quiero que sepas que yo también soy doctor, soy médico y sinceramente quiero ayudarte. ¿Cuáles son tus sufrimientos, tus dolores? ¿Qué es lo que te lleva a estar junto con Ramiro?


  R: Son las doce y cinco de la noche del 9 de febrero de 1958. Me siento mal y agarro una botella de cognac que tomo cuando me siento mal. Tengo una afección avanzada en las coronarias. En noviembre del año pasado tuve un edema agudo de pulmón. Me levanto. Estamos en la casita de Mar del Plata que amo profundamente. Me siento muy bien allí. Teresa está dormida y no quiero despertarla. Me duele el pecho y veo luz en la pieza de Norma. Me asomo y veo que ella está leyendo. Me senté a los pies de la cama y me siento peor y me tomo el pulso. Perdí la consciencia absoluta. Caí muerto. (Me sorprendió que fuera directamente al momento de su muerte, como si supiera lo que tenía que hacer.)


  T: ¿Qué ocurre cuando caes muerto?


  R: Mi hija me dice: “¡Papá, papá! ¿Qué te pasa papá?”. Y enseguida se da cuenta de que estoy muerto.


  T: ¿Qué sientes en ese momento, qué piensas?


  R: No lo sé, yo sabía que podía pasar. El médico me había dicho que no fuera a Mar del Plata por causa del clima, pero mi esposa insistió tanto de ir que finalmente mi hija fue al consultorio del cardiólogo para que él le diera las instrucciones de las cosas que tenía que hacer y las que no podía hacer en Mar del Plata. Nada de salir afuera, mucho menos al viento, nada de tomar agua de allá. Así que llevó las damajuanas de agua de acá, de Buenos Aires. Esa noche no había cenado más que una pera.


  T: Entonces, vuelve unos instantes antes de tu muerte para que veas bien qué es lo que pasa. Fijate qué ocurre, qué es lo que piensas y qué es lo que sientes en los momentos previos a la muerte. Vuelve a ese momento.


  R: Me siento en la cama de mi hija, a los pies, y le comento que me duele el pecho. Ella estaba con un libro en la mano con la luz encendida todavía. El dolor era muy rápido. Comencé a tomarme el pulso y vi la hora. Eran las doce y cuarto y, de pronto, vi una enorme luz blanca que se abalanzó sobre mí o yo me abalancé hacia ella. Sin embargo, yo quería quedarme ahí porque me gustaba mucho.


  T: ¿En dónde te querías quedar?


  R: En la casita blanca de Mar del Plata. Yo la llamaba así. No quería irme de allí.


  T: Y fíjate, ¿cuáles son tus últimos pensamientos en el momento de morir? ¿Qué decisión tomaste en esos momentos?


  R: No quería irme de allí. Quería quedarme en el único lugar donde podía estar tranquilo. Ir al club y jugar a las damas con mis amigos del club en Mar del Plata. (Ese es uno de los motivos por los cuales no se fue a la Luz y se quedó en el plano físico.)


  T: Y entonces, ¿qué hiciste?


  R: Veo mi cuerpo tirado entre las dos camas. No sé por qué, pero la policía está tomando las impresiones digitales. Me duele ver cómo llora mi hija y no puedo olvidar las palabras de ella cuando corrió a mi habitación a llamar a mi esposa: “¡Papá está muerto!”. Ni yo lo podía creer ni entender. No sé cómo decírselo. Parecía mentira, pero me sentía muy bien después de ese dolor.


  T: ¿Te sentías mejor después de dejar el cuerpo?


  R: Mucho mejor. Entonces pensé: “Me quedo aquí para siempre, tranquilo, donde realmente me gusta estar y no voy a tener que soportar a Teresa (su esposa)”. (Allí está nuevamente la decisión que fija el alma al plano físico.) Lo que sucede, doctor, es que ocho años antes de morir mi cardiólogo me prohibió tener relaciones sexuales por una cuestión obvia, no podía realizar esfuerzos. Y mi esposa es una persona muy fogosa, usted me entiende, ¿no? Creo que me odiaba por eso. Siempre fue terrible, pero los últimos ocho años fueron terribles, un caos. Era febrero y mi hija se iba a casar en abril. Yo le decía a mi hija: “Cásense pronto y dénme nietos”. Nunca tuve nietos —llorando—. (Aquí hay otro motivo para quedarse.)


  T: Deja salir todo lo que sientas. ¿Qué pasó entonces?


  R: Trasladaron mi cuerpo a Buenos Aires y me velaron en lo que era mi consultorio. Hacía mucho calor. En determinado momento estaba mi futuro yerno observando mi cuerpo mientras me velaban y se acerca uno de los caballeros de la funeraria y sugiere cerrar el cajón. Mi cuerpo estaba hinchándose e incluso, cuando llegaron a Buenos Aires y abrieron el féretro, había salido mucha sangre por la boca. Limpiaron el cuerpo y me pusieron en exposición.


  T: ¿Qué pasa cuando tu hija se casa y va a tener un hijo?


  R: Siento pena de no poder estar con ella y llevarla al altar. Siento pena de no poder besar a un nieto mío. Me siento muy solo.


  T: ¿Y cuándo es que decides incorporarte a Ramiro? ¿Qué es lo que te lleva a él?


  R: Dos motivos: uno es egoísta, el otro, no es tan egoísta. A través de él puedo disfrutar de estar en Mar del Plata en esa casa y mirar por la ventana en la esquina que da al mar.


  T: ¿Y el otro motivo?


  R: El otro motivo es que desde hacía siete u ocho años que veía lo que mi esposa le estaba haciendo a mi hija y realmente no podía o no quería creer que ella pudiera hacer esas cosas contra mi hija. Desde aquí me doy cuenta de que mi esposa quería matar a mi hija. Está mi nieto que lleva mi nombre y pensé que al crecer él sería fuerte y, a través de él, crearía una muralla entre mi esposa y mi hija para que mi hija no recibiera más daño. (Parece que padre e hijo, bisabuelo y abuelo de Ramiro, tenían el mismo concepto sobre la abuela de éste.)


  T: Ahora dime una cosa, ¿crees que has hecho bien? ¿Crees que has actuado de la manera correcta para hacer esto? Lo digo sin ánimo de censurarte.


  R: Sí, doctor, entiendo. Con respecto al primer motivo quizás sea egoísta, pero a mi nieto siempre le gustó mucho Mar del Plata y esto no lo perjudica en absoluto. En cuanto al otro motivo, tengo que reconocer que lo usé como carne de cañón porque sólo a través del cuerpo de mi nieto podía yo oponerme al daño que mi esposa le estaba causando a mi hija. Tomé esa decisión porque mi nieto Ramiro es un joven fuerte y podía hacer todo lo necesario en esta situación. Hubiese sido peor si Teresa hubiese acabado con Norma.


  T: Bien; ahora, yo te voy a explicar lo que ocurrió en esa muerte imprevista.


  R: Era prevista.


  T: Muy bien, era prevista.


  R: No debía ir; sin embargo fui por la insistencia de Teresa.


  T: Cuando ocurrió esa muerte te viste confundido, turbado, preocupado por tu familia.


  R: No; solamente me vi preocupado y entristecido por mi hija. Sentí un poco de bronca por ver la insensibilidad de mi esposa y la de sus dos hermanas que la estaban acompañando ese verano y, en tercer lugar, sentí una sensación de liberación y tranquilidad muy grande porque sabía que podía quedarme ahí para siempre.


  T: Ya lo creo, pero eso te impidió ir a otros lugares donde uno puede ir cuando deja el cuerpo. ¿No sabes que Dios tiene lugares donde sus hijos son atendidos por seres de luz que se ocupan de sus sufrimientos y de las heridas del alma?


  R: Mire, doctor, yo soy creyente en Dios, pero a los curas y a las monjas no les tengo mucha simpatía. No soy un hombre que esté muy allegado a la Iglesia o a temas de teología. No sé qué hay más allá, a eso me refiero.


  T: Yo te voy a explicar algo diferente. El espíritu vuelve muchas veces a la Tierra a tomar distintos cuerpos para seguir aprendiendo y para seguir evolucionando.


  R: Cuando volvemos a la Tierra, ¿para qué volvemos, dijo?


  T: Vuelves a ocupar otro cuerpo, un cuerpo nuevo.


  R: ¿Quién me pone en este cuerpo, quién me manda?


  T: Te aconsejan los guías espirituales. ¿Quieres conocerlos?


  R: Sí, ¿por qué no?


  T: Para conocerlos tienes que estar dispuesto a dejar este lugar y ascender hacia la Luz.


  R: Mi pregunta se refería a por qué me mandan y quién me manda nuevamente a la Tierra.


  T: Te mandan a aprender nuevas experiencias. Como médico, ¿qué especialidad tenías?


  R: Odontólogo.


  T: Tú sabes que existen tantas cosas para estudiar que una vida no alcanza. Seguramente tuviste otras vidas antes de ser odontólogo y probablemente ya estarías vinculado con la ciencia médica. Dios nos da la oportunidad de tener varias vidas para que en cada una de ellas uno vaya aprendiendo un poco más y…


  R: ¿Es eterno?


  T: Es eterno hasta el día en que vuelves a unirte a Dios.


  R: Y entonces, ¿qué haces? (¡Qué pregunta!)


  T: Imagino que el día en que llegas a unirte con Dios participas del orden creador. Ese es el motivo de tener que venir a la Tierra en vidas sucesivas para ir perfeccionándose, para poder llegar a ese momento sublime en el que te unes definitivamente a la Luz.


  R: Pero si no estoy vivo y tampoco estoy en la Luz, ¿dónde estoy?


  T: Estás en los planos inferiores. ¿Te gusta dónde estás?


  R: Creo que si mi nieto viviera en Mar del Plata sería perfecto.


  T: ¿Y si pudieras tener un cuerpo nuevo?


  R: ¿Un cuerpo nuevo?


  T: Claro, ¿no sabías que podías tener un cuerpo nuevo?


  R: ¿Cuándo y cómo? —con tono de interés.


  T: Cuando llegues a la Luz, podrás hablar con los guías y ellos te darán la oportunidad y el cuerpo que necesitas para las nuevas experiencias que quieras vivir. Podrás ir a Mar del Plata con tu propio cuerpo, sin necesidad de vivirlo a través del cuerpo de otro. ¿No sería mejor que tuvieras tu propio cuerpo para ir a Mar del Plata?


  R: Sí, por supuesto, pero, ¿cuándo?


  T: Cuando tú quieras, pero previamente tienes que dejar ese lugar donde estás, tienes que entrar en la luz y, entonces, los guías espirituales te van a preparar para tu nueva vida.


  R: Es fantástico. Sería fabuloso tener un cuerpo, pero, ¿cómo sé yo que me van a mandar a Mar del Plata? ¿Podré ir a Mar del Plata?


  T: Bueno, tú eliges. Si tú eliges encarnarte en la Argentina, en cualquier momento puedes ir a Mar del Plata.


  R: Y eso, ¿lo decido yo? ¿Encarnarme en Argentina, en Brasil? Te digo Brasil porque estuve allí. (Ya entramos en confianza.)


  T: Lo decides tú con el consejo de tus guías.


  R: En base a ese consejo, yo, ¿puedo elegir?


  T: Puedes elegir.


  R: Si por ejemplo, voy a dar un ejemplo, si a mí me dicen que vaya a un país que está del otro lado de Mar del Plata, ¿puedo, pese al consejo de esos guías, decidir tomar un cuerpo para poder ir a Mar del Plata? (Parece que Mar del Plata es su obsesión.)


  T: Los guías te aconsejarán sobre lo que ellos evalúan que es mejor para vos, pero la decisión final es tuya. Los guías te aconsejan, tú tomas la decisión.


  R: ¿Y dice que yo puedo tomar el cuerpo que quiera?


  T: El cuerpo que sea más adecuado para vos.


  R: Bueno, obviamente voy a tratar de tener el cuerpo de un hombre atlético.


  T: Entonces, si estás dispuesto, yo te propongo ayudarte a que llegues a la Luz. ¿Quieres hacer esta prueba? ¿Quieres ir a la Luz?


  R: Sí.


  T: Entonces vamos a pedirle a Dios que te otorgue la gracia de ver la Luz en este día. “Humildemente, Señor, te imploramos, en tu infinito amor, que nos otorgues la gracia que te pedimos. Te rogamos que permitas que el alma de Ramiro, tu hijo, pueda encontrar el camino de regreso a la Luz. Abre las puertas de tu Reino, Señor, para que Ramiro pueda regresar al seno de tu gloria”.


  R: Siento una claridad a mis pies.


  T: Muy bien, sigue avanzando, no tengas temor que yo estoy a tu lado.


  R: No se vaya, Señor. ¡Por favor, que la Luz no se vaya! ¡Se corre! —con desesperación.


  T: Tranquilo, te está marcando el camino. ¿Qué estás viendo?


  R: Un fondo negro con una puerta rectangular de color blanco. De la puerta sale un haz de luz que ilumina partículas como si éstas estuvieran en suspenso.


  T: Acercate a la puerta que te están ofreciendo.


  R: Está lejos… ¡ahí está otra vez! Por favor, Señor, ¡ayúdame! ¡Ahí está! Siento un calor que me envuelve. Me duele la cabeza, estoy muy cerca de la puerta. ¡Hay gente!


  T: Mirá a través de la puerta.


  R: Es como un ángel, ¿puede ser?


  T: Claro que sí. Es el ángel que te está enviando Dios.


  R: Ya estoy muy cerca. Es como si ese ángel estuviera esperando para escoltarme. Tiene una espada que brilla mucho, como si fuera de fuego. Sí, es una espada de luz muy intensa. Todo es de color blanco y, ahora, se torna de color celeste.


  T: No tengas temor. Dejá atrás la oscuridad y entrá al mundo nuevo que se abre ante ti.


  R: ¡Aaah! —largo suspiro—. ¡Entré! Ese ángel tiene un aspecto muy imponente. Antes de entrar, parecía que podía destruir cualquier cosa. Ahora es como si colocara una mano sobre mi hombro y me acompañara como a un amigo. No sé adónde vamos.


  T: Tranquilo, dejate llevar. ¿Comprendés ahora que todo eso era cierto?


  R: Sí, hay mucha paz, mucha tranquilidad. Ahora me doy cuenta de una cosa.


  T: ¿De qué te das cuenta?


  R: Me doy cuenta de que Teresa me molestó mucho aun después de muerto porque siempre me invocaba en sesiones espiritistas. Ahora me siento lejos de ella, ya no puede hacerme nada. (¡Qué detalle!, ¿no es cierto?)


  T: Perdonala porque no sabía lo que hacía, así como Jesús perdonó a quienes lo crucificaron. Es lo último que te queda por hacer, perdonarla completamente.


  R: Sí, la perdono. Yo ya estoy bien, ¡qué me importa!


  T: Entonces, agradecele a Dios que te ha permitido entrar en la Luz. De ahora en más tendrás un nuevo camino para seguir. ¿Comprendés ahora la verdad?


  R: Comprendo que hay una luz como dijo usted. Ahora falta un cuerpo para ir a Mar del Plata. (Elemental, Watson.)


  T: Lo vas a tener, pero antes de tomar el cuerpo para ir a Mar del Plata lo correcto es que planifiques tu vida y todo lo que vas a hacer en tu vida. No vas a venir sólo para ir a Mar del Plata, ¿no es cierto?


  R: No, por supuesto. Ahora estoy muy tranquilo.


  T: Y yo estoy muy contento porque has encontrado la Luz. Te propongo que te quedes ahí, en la Luz, y que dejes a Ramiro. Si querés podés escuchar la armonización que le haré a Ramiro.


  R: No me interesa porque Ramiro es mi nieto y lo quiero, pero acá estoy muy bien.


  T: Entonces, yo te saludo y me despido de vos. Que Dios te bendiga. Quedate entonces en la Luz, acompañado de tu ángel protector y permití ahora que Ramiro vuelva para hacer su armonización.


   


  ***


   


  Como habrán podido percibir, aun sin escuchar su voz, una personalidad completamente diferente a Federico se manifestó en esta segunda oportunidad a través de Ramiro. A diferencia de la actitud agresiva e intimidatoria de Federico, el discurso y la forma de expresarse del abuelo de Ramiro eran completamente diferentes. Sereno y respetuoso todo el tiempo, se mostró muy interesado cuando comencé a hablarle de la Luz y de la posibilidad de volver a tener un cuerpo. Perfectamente podría haber sido el diálogo de dos colegas sentados a una mesa de café. Lo que quiero decir es que yo estaba convencido de que estaba hablando con otra persona y que en ningún momento se me ocurrió pensar que Ramiro pudiera estar delirando; en realidad, lo que estaba sucediendo me parecía lo más natural del mundo. Aun así, al finalizar la sesión de Ramiro yo me encontraba sorprendido y maravillado a la vez. Si bien yo había asistido a muchas experiencias de este tipo en el ámbito de una escuela kardeciana, no era lo mismo que esto estuviese sucediendo en mi consultorio con las personas que me consultaban por sus problemas emocionales. Durante muchos años yo había creído que este era un problema que sólo afectaba a los médiums. Fue sólo después de conocer a la Dra. Edith Fiore a fines de 1988 y que ésta explicara que algunos síntomas que presentaban sus pacientes se debían a la posesión por entidades desencarnadas, que hice consciente esta realidad. Nunca antes se me había ocurrido pensar que el alma de un difunto, y menos la de un familiar, podía afectar a cualquier persona provocando síntomas, perturbaciones emocionales y alteraciones de la conducta en la persona afectada y menos aún que esto pudiera tratarse en la consulta terapéutica.


  Y sin embargo, allí estaba Ramiro, sentado frente a mí sonriendo, visiblemente aliviado. Ahora era él mismo, era Ramiro, de eso no cabía ninguna duda, pero hasta hacía apenas unos minutos era otra persona y la semana anterior había sido otra. ¿Cómo era posible que ocurriera esto? ¿Cómo era posible que su bisabuelo y su abuelo estuviesen allí, como si estuvieran vivos, hablando conmigo como si no hubiese pasado el tiempo? Porque a mí no me quedaba duda de que había hablado con dos seres que, si bien eran invisibles, conservaban una perfecta consciencia de sí mismos diferenciados y discriminados de Ramiro. ¿Cómo era posible que los dos conviviesen en Ramiro o donde fuese sin siquiera tener noticias uno del otro? ¿Cómo era vivir con esta carga? Cuando Ramiro se enojaba o cuando se peleaba con su abuela o cuando se entretenía matando gatos, ¿quién era el que lo hacía? ¿Era él, Ramiro, o eran los otros? ¿Y cómo era posible que Federico, el bisabuelo de Ramiro, se encontrara con su hijo en la Luz cuando éste todavía estaba aquí, junto a su nieto? ¿Sería como el fenómeno de la bilocación? Estas y decenas de preguntas me venían en tropel a mi mente casi al mismo tiempo. En los años por venir iría descubriendo más cosas todavía que, entonces, ni siquiera se me ocurría imaginar.


  Ramiro se sentía mucho mejor después de este trabajo, pero todavía quedaba una entidad y, además, tenía que seguir trabajando con su agresividad. Sin embargo, canceló la siguiente sesión —algo típico cuando se trabaja con entidades— y no volví a saber de él hasta ocho años después. En ese lapso se había casado y divorciado. La obsesión por la mecánica preventiva había desaparecido y se había recibido de mecánico dental. De alguna manera la mecánica seguía presente. No recordaba nada de las experiencias con su bisabuelo y su abuelo, pero tenía siempre muy presente al papá de su mamá. Emocionalmente no se encontraba bien. Yo recordé que faltaba trabajar con una entidad, tal vez la más importante, y que tampoco habíamos podido abordar el tema de su agresividad, pero Ramiro declinó la posibilidad de volver a trabajar con todo eso.


  
Capítulo II 
 De almas perdidas, fragmentos y campos de energía


  En la estación “Bulnes” de subterráneos de la ciudad de Buenos Aires, hay un mural cerámico de Alfredo Guido (1892-1967) titulado “Santiago del Estero: canciones, costumbres, leyendas del país de la selva”. Uno de los motivos del mural se denomina “L’Alma Perdida” y retrata a un alma en pena en actitud de lamento o desesperanza. El mural data de 1938 y es un testimonio, en plena metrópoli moderna, de una realidad que siempre ha estado presente en el folklore de la mayoría de los pueblos.


  El contacto con las almas de los difuntos y la permanencia de éstos en el territorio de los vivos es una de las tradiciones más antiguas en todas las razas y pueblos. Sólo por mencionar algunas digamos que, en el judaísmo, el equivalente del alma perdida es el dibuk y en la tradición céltica, en Bretaña, a las almas errantes se las conoce como anaon, seres ya muertos que prolongan su vida terrestre participando de dos mundos a la vez. Aunque no podamos percibirlo, vivimos rodeados de un mundo invisible con el cual compartimos nuestra vida cotidiana. El plano de la vida espiritual es una realidad natural y sus habitantes están en relación con los vivos mucho más íntimamente de lo que podamos imaginar. Miles o quizás millones de seres permanecen durante cierto tiempo en la esfera terrestre, con frecuencia en las cercanías del lugar en el cual vivieron, retenidos allí por diversos motivos. Esta presencia no es pasiva, ya que los difuntos errantes ejercen una influencia notable sobre los seres vivos. En el capítulo LX del Tao Te King, Lao Tsé nos advierte y aconseja sobre esta influencia:


   


  “Si se gobierna el mundo conforme al SENTIDO,


  Los difuntos no vagan errantes, como espíritus.


  No es que los difuntos dejen de ser espíritus,


  sino que dejan de causar daño a los hombres.”


   


  Sobre este párrafo en particular Richard Wilhelm comenta lo siguiente:


   


  “... Lao Tsé da por sentada la existencia de las fuerzas del más allá, las cuales dominarían y excitarían a los seres humanos. Un buen gobierno logra establecer la paz también en este terreno. Las almas de los muertos dejan de errar por ahí como fantasmas, sus energías dejan de ser nocivas para el hombre, no provocan cizañas ni escisiones, no dejan lugar a luchas —religiosas o de partidos— y las personas se relacionan entre sí sin reticencias.”


   


  Esta influencia del más allá muchas veces se pone de manifiesto en la práctica clínica y resulta ser la causa o el origen del síntoma que presenta el consultante. Uno de los pioneros en explorar este campo de la clínica es el Dr. Carl Wickland, médico psiquiatra de la ciudad de Chicago, quien, en su libro Treinta años entre los muertos, publicado en 1924, dice lo siguiente:


   


  “Muchas inteligencias desencarnadas, al faltarles el cuerpo que necesitaban para satisfacer sus inclinaciones terrenales, se ven atraídas por el aura magnética que emana de los seres encarnados y se pegan a algunas de estas auras magnéticas ejerciendo actos de influencia, de obsesión y de posesión en los seres humanos. De esta manera encuentran un vehículo de expresión a sus propios anhelos. Estos espíritus intrusos influyen con sus pensamientos en las naturalezas muy sensibles, les hacen partícipes de sus emociones, debilitan su fuerza de voluntad y se hacen, con frecuencia, verdaderos dueños de sus actos con lo que ocasionan grandes sufrimientos, perturbaciones mentales y dolores.”


   


  En pocas líneas Wickland resume el modus operandi y las consecuencias del accionar de las almas perdidas y describe claramente tres tipos de efectos sobre los seres vivos: influencia, obsesión y posesión. En mi experiencia como terapeuta he hallado que lo más común es que las almas perdidas ejerzan actos de influencia sobre los seres vivos. La obsesión y posesión están reservadas a un grupo de almas o entidades que denominamos obsesores y que veremos a su tiempo.


  ¿Qué es un alma perdida?


  Un alma perdida no es otra cosa que el alma de una persona que ha fallecido y que, por alguna razón, permanece en la esfera física en lugar de regresar a la dimensión espiritual. Cuando una persona muere, su alma, el ser real, se desprende del cuerpo físico y lo natural y esperado es que regrese a la Luz o a la Fuente de Luz. Pero dejar el cuerpo y regresar a la Luz implica todo un proceso y, en el transcurso de este proceso, es posible que el alma extravíe el camino o se resista a regresar a su fuente de origen, convirtiéndose así en lo que denominamos un alma perdida.


  El alma desencarnada puede encontrarse imposibilitada de regresar a la dimensión original de donde provino o bien puede haber decidido por sí misma quedarse en la atmósfera terrestre. Suele ocurrir que el alma desencarnada no tiene consciencia de que su cuerpo se ha muerto y esto facilita su anclaje al plano físico. Cuando esto sucede, el alma desencarnada generalmente termina adhiriéndose a una persona viva en su aura magnética, la cual yo prefiero denominar campo vibratorio. Como este campo funciona también como un campo gravitatorio, con el tiempo, el alma perdida queda atrapada y le resulta difícil salir de allí, ya sea porque no tiene consciencia de dónde se encuentra o porque no dispone ni de la energía ni de la voluntad para hacerlo. La consecuencia de esto es que el alma perdida comienza a interferir con los procesos psíquicos de la persona a la cual se ha adherido, porque conserva su propio psiquismo con sus recuerdos, pensamientos, emociones, tendencias y creencias que se mezclan a nivel subconsciente con los de la persona afectada. De esta manera, sin buscarlo ni proponérselo, al menos inicialmente, el alma perdida comienza a influenciar a un individuo sin que éste tenga siquiera consciencia de lo que está sucediendo.


  Hay muchos y variados motivos por los cuales el alma de un difunto se puede convertir en un alma perdida influenciando la psiquis de una persona viva. Sin embargo, antes de seguir adelante, quiero definir algunos conceptos sobre los que puede haber distintos criterios para que quede claro de qué estamos hablando cuando nos referimos a ellos.


  Definición de conceptos


  No es fácil definir universalmente algunos conceptos metafísicos, ya que esto depende de la fuente espiritual original, de las creencias, de la interpretación y de la visión personal de cada autor. Aquí voy a definir algunos conceptos tal como yo los entiendo, al menos para el marco de este libro.


  En primer lugar, hay una tendencia generalizada a utilizar los términos “alma” y “espíritu” en forma indistinta. Esto es aceptable y está bien si decimos que las almas perdidas son espíritus. Sin embargo, no es lo mismo.


  El concepto popular de alma conlleva la idea de forma o de sombra incorpórea. Esto se debe a que cuando el alma se desprende del cuerpo su apariencia es como si fuese un doble exacto del cuerpo físico. Así es como son vistos los fantasmas. Entretanto, el espíritu está asociado a la idea de soplo o aliento y es, por lo mismo, más intangible que el alma. Personalmente, considero al alma como la parte del espíritu que se encarna, ya que hay una parte de éste que nunca lo hace. El espíritu sería como el Sol que no necesita estar en la Tierra para actuar sino que le basta con irradiar su energía a través de sus rayos. Así, en cada encarnación, el espíritu envía un rayo de sí mismo vehiculizado en el alma. Si al morir el cuerpo físico, el alma, o un fragmento de ella, queda atrapada en la atmósfera física, falla en reintegrarse con su principio superior y se convierte en un alma perdida. El espíritu es entonces el principio consciente que evoluciona, yo superior o, simplemente, la conciencia pura. El espíritu utiliza el alma como un vehículo o un instrumento para la evolución de la conciencia y a su vez, el alma utiliza el cuerpo físico como vehículo para la experiencia de esta conciencia en el plano de la materia. Otra forma de verlo es considerar al espíritu superior como el director del libreto y al alma como el encargado de llevarlo a cabo. En cada encarnación, el espíritu superior envía al alma como una proyección de sí mismo con un nuevo libreto o papel a representar. El alma es así como el actor que representa el papel que le han adjudicado y, por lo tanto, es la persona, el personaje. A mi modo de ver, el alma es la personalidad que asumimos en cada vida. De hecho, como pronto lo comprobarán, cuando un alma perdida se manifiesta, lo hace con la personalidad que tenía en su última vida física.


  Como el alma es el vehículo para la manifestación de la conciencia en el plano físico, cuando nos referimos al alma implícitamente, también estamos incluyendo a la conciencia. En este sentido, podemos decir que el alma es el campo de conciencia total que contiene el registro de la totalidad de las memorias de las experiencias de un ser. Cuando estamos encarnados en un cuerpo perdemos la conexión con esa conciencia total y quedamos limitados a la conciencia física. Sin embargo, la totalidad de nuestra conciencia sigue allí, a nuestro alcance, en lo que conocemos como “el inconsciente”.


  Plutarco afirmaba que la memoria es una función del alma y la enciclopedia Sopena, en su edición de 1926, define a la conciencia como la propiedad que tiene el alma de reconocerse como sujeto de sus actos, ideas y sentimientos. Por este motivo, suelo utilizar alternativamente ambos términos, alma y conciencia, según a qué aspecto o experiencia del alma me esté refiriendo. En general, asociamos el alma con las emociones y sentimientos y a la conciencia con el proceso de ser consciente. Cabe agregar que, además de servir de vehículo a la manifestación de la conciencia, el alma es el principio que comunica la vida al cuerpo físico, ya que también porta la energía de vida, la energía vital. Si el alma se retira, el cuerpo se muere, sin importar lo que hagamos.


  También es necesario distinguir entre conciencia y consciencia. Así como la conciencia es una propiedad del alma, la consciencia es una función de la conciencia: es la experiencia del darse cuenta de los pensamientos, actos y sentimientos. De modo que cada vez que hablamos del darse cuenta, estamos hablando de la consciencia. Ser consciente es darse cuenta de lo que está aconteciendo dentro y fuera de nuestro ser.


  Otro concepto a definir es el de la “Luz”. Se supone que cuando el alma abandona el cuerpo, inmediatamente pasa a la dimensión espiritual, el ámbito natural en el que se mueven las almas desencarnadas. Sin embargo, la realidad del mundo espiritual tiene a su vez distintos niveles que dependen de su frecuencia vibratoria. La oscuridad también es parte del mundo espiritual; entrar en el mundo espiritual no es garantía de entrar en la Luz, pero, ¿de qué estamos hablando cuando hablamos de volver a la Luz?


  Podemos entender la Luz como la fuente de nuestro origen divino, de nuestra esencia y sustancia original, de nuestra condición como entes espirituales. Podríamos considerar a la Luz como la manifestación tangible o visible del Todo, de la Energía Divina, del Supremo Hacedor o lo que llamamos Dios. Sin embargo, resulta más fácil comprender el concepto de la Luz a través de los testimonios de las personas que han tenido experiencias cercanas a la muerte, de las personas que han vivenciado la Luz en el trabajo con la regresión y de las propias almas perdidas. Todas ellas coinciden en describir o vivenciar la Luz como un espacio o una dimensión en la cual se experimentan un amor, una paz, una plenitud, un gozo y una serenidad inefables. La Luz es intensamente blanca, radiante, brillante y luminosa. Si utilizo varios adjetivos es porque no hay uno solo que pueda describirla totalmente. No hay ninguna vivencia en el plano físico que pueda dar siquiera una idea de esta realidad. Es un estado de gracia y de gloria indescriptible. Cualquier dolor que se haya experimentado en la Tierra desaparece inmediatamente al entrar allí.


  Las personas que han experimentado la Luz expresan la aspiración de permanecer allí y el deseo de no salir de ella. Allí, en la Luz, se producen encuentros con seres queridos que han partido antes que nosotros y también con seres o maestros que nos acogen y nos ayudan a prepararnos para nuestro próximo paso en la materia. De allí, de la Luz, nos desprendemos cada vez que iniciamos el viaje para encarnarnos en una nueva existencia física.


  La Luz es también la manifestación de la realidad metafísica de nuestro Ser o la expresión de su verdadera naturaleza. En la forma más elevada que podamos concebirnos a nosotros mismos con nuestra conciencia actual, somos luz. Como un alma perdida es un fragmento de la totalidad a la cual pertenece, volver a la Luz también significa reintegrarse con esa totalidad, vale decir, con su espíritu superior. De tal manera que, cuando hablamos de volver a la Luz, nos estamos refiriendo a dos fenómenos que ocurren simultáneamente: volver a nuestro estado original y volver a la Fuente de donde hemos salido para realizar la experiencia en el cuerpo físico.


  Es frecuente referirse a los espíritus desencarnados como entidades espirituales o simplemente como entidades. Hablar de entidades no significa que se trate de seres malignos. Una entidad es lo que constituye la esencia o la forma del ser y un ente es lo que es o puede ser, lo que existe o puede existir. De modo que cuando hablamos de entidades, estamos expresando la idea de vida o de una existencia individual.


  Ahora sí, para comprender de qué manera se produce el fenómeno de la influencia espiritual comenzaremos por analizar dos aspectos básicos. El primero es el concepto del alma como un campo de energía; el segundo es considerar la muerte como el proceso de desacoplamiento del alma del cuerpo físico.


  El alma: un campo de energía consciente


  En términos físicos, el alma es un complejo de campos electromagnéticos y lumínicos que sirven de soporte a la experiencia y a la manifestación de la conciencia, la realidad fundamental de nuestro ser. Nuestra propia conciencia es un campo de energía. Los llamados cuerpos sutiles conocidos como doble etérico, cuerpo astral, cuerpo mental y causal son campos de energía que vibran en distintos niveles de frecuencia.


  Los campos electromagnéticos forman parte de la organización de todos los sistemas materiales, desde los átomos hasta las galaxias. Hay campos microscópicos en cuyo interior las partículas de materia existen como cuantos de energía vibratoria. Estos campos constituyen la base del funcionamiento de nuestros cuerpos y de todos los cuerpos, animados e inanimados. A través del campo magnético se transmite la energía vibratoria de la luz. Asimismo, todo lo que llamamos energía electromagnética es energía gravitatoria. De modo que un campo electromagnético se comporta también como un campo gravitatorio. Los campos son también regiones no materiales de influencia y son el medio de acción a distancia. Esto significa que, a través de ellos, los objetos se afectan entre sí aun sin estar en contacto material.


  En su teoría de la causación formativa, Rupert Sheldrake sostiene que la naturaleza de las cosas depende de unos campos denominados campos mórficos. Ya en 1922, Alexander Gurwitsch, biólogo, sostenía que el proceso formativo embrionario tiene lugar en un campo cuyos límites en general no coinciden con los del embrión, sino que lo sobrepasan. La embriogénesis se produce en el interior de estos campos. Lo que conocemos como sistema vivo estaría constituido por el embrión visible y un campo (léase alma). Así, un campo es aquella condición a la cual todo sistema vivo debe su organización típica y sus actividades específicas. Harold Burr y el ingeniero brasileño Hernani Guimaraes Andrade (citados por David Boadella) sostienen un concepto similar: hay un campo no físico de fuerzas que da forma y lleva a la formación de un cuerpo cohesivo. Andrade llamó a este campo modelo organizador biológico. David Boadella plantea una pregunta interesante: ¿el mundo de la materia genera campos invisibles o los campos invisibles generan el mundo de la materia? La conciencia es un campo organizador que está en las raíces de la existencia y actúa sobre las partículas que constituyen el mundo. A propósito de los campos mórficos, Rupert Sheldrake dice lo siguiente:


   


  “Los campos mórficos son regiones no materiales de influencia que actúan a través del tiempo y del espacio. Los campos mórficos no desaparecen aunque muera la forma física. Son patrones organizativos de influencia potenciales y pueden volver a aparecer físicamente en otro tiempo y lugar en el momento en que las condiciones físicas sean las adecuadas.”


   


  Ahora, ¿qué tal si aplicamos el concepto de campo mórfico al campo de energía del alma desencarnada? Veamos:


   


  “El campo de energía de un alma desencarnada es una región no material de influencia que actúa a través del tiempo y del espacio. El campo de energía de un alma desencarnada no desaparece aunque muera la forma física. Es un patrón organizativo de influencia potencial y puede volver a aparecer (actuar o reencarnar) en otro tiempo y lugar en el momento en que las condiciones físicas sean las adecuadas.”


   


  ¿Qué les parece? Si recordamos que además el alma es un complejo de campos electromagnéticos, ya casi tenemos el panorama completo.


  Dentro de este complejo de campos electromagnéticos se encuentra también lo que conocemos como aura magnética o simplemente aura. Todos los cuerpos animados e inanimados irradian un halo luminoso que algunas personas pueden ver naturalmente y que puede ser objetivado cuando el objeto de investigación es sometido a la acción de un campo eléctrico de alta frecuencia y elevada tensión, lo que se conoce como efecto Kirlian.


  Los investigadores denominan al aura como campo bioeléctrico, ya que es el componente más físico del alma. Este campo bioeléctrico (aura) es un campo electromagnético y fotónico que se encuentra dentro y alrededor del cuerpo humano. Este campo bioeléctrico se encuentra en constante movimiento e interacción con lo que le rodea. Acepta materia e información del ambiente y refleja los procesos físicos, psicológicos y espirituales de una persona. Los pensamientos y emociones del individuo lo transforman continuamente. Se nutre de pensamientos y emociones positivos y se daña con emociones y pensamientos negativos. Cuando el campo bioeléctrico se encuentra alterado y el desequilibrio se prolonga en el tiempo, aparece la disfunción y luego la enfermedad en las zonas del cuerpo correspondientes a la alteración.


  Se ha comprobado también que los campos bioeléctricos de las personas que se encuentran cerca físicamente están constantemente influyéndose e intercambiando energía, aun cuando no estén en contacto físico directo. El campo bioeléctrico de una persona se amplía cuando por detrás de ella se acerca alguien a quien ama. Esto prueba que sentimos la presencia y el tipo de energía de las personas que nos rodean aunque no seamos conscientes de ello. Con mi amigo Raúl Torres, máster en bioenergoterapia, hemos comprobado esta interacción de los campos bioeléctricos entre terapeuta y paciente.


  Utilizando una cámara Kirlian tradicional, Raúl obtuvo bioelectrografías —impresión del campo vibratorio en una película fotográfica— de algunos pacientes y del terapeuta en el trabajo con la regresión. Las bioelectrografías se efectuaron antes de comenzar la regresión, durante y después de finalizada la sesión. Uno de los hallazgos fue comprobar que antes de iniciar la regresión tanto el paciente como el terapeuta ya se encontraban en un estado de conciencia modificado, hecho que no ocurría si el paciente sólo venía para un control. Más aún, el terapeuta presentaba esta modificación incluso antes de que llegara el paciente, lo que indica que a nivel inconsciente el terapeuta ya estaba dispuesto para el trabajo.


  La otra sorpresa fue encontrar que, en ocasiones, la alteración energética que traía el paciente se evidenciaba también en el terapeuta y desaparecía de éste luego de finalizado el trabajo. Estos hallazgos prueban que hay un sustrato energético para el llamado rapport terapeuta-paciente, pero que además hay una conexión entre éstos antes de que se encuentren físicamente, lo que corrobora también que los campos se influencian y actúan a distancia.


  Personalmente, prefiero referirme al aura o campo bioeléctrico como “campo vibratorio”, ya que éste no es algo fijo, sino que se encuentra en constante movimiento. Como ya lo hemos visto, el campo vibratorio funciona también como un campo gravitatorio y, además, es un campo protector. Para no caer en repeticiones, ocasionalmente utilizo como sinónimos los términos aura, campo bioeléctrico, energético, vibratorio o gravitatorio.


  Ahora podemos considerar al alma perdida como un campo de energía que puede interactuar con el campo de energía de una persona viva, afectando sutilmente la mente subconsciente de ésta.


  La muerte: el desacoplamiento del alma del cuerpo físico


  El segundo aspecto a considerar es entender la muerte como el momento en que el alma comienza el proceso inverso a la concepción y posterior encarnación. Educados y acostumbrados como estamos a considerar y valorar el cuerpo físico como una unidad de vida y el asiento de una personalidad, nos resulta difícil entender y aceptar que la muerte es el mecanismo mediante el cual el alma inicia la desencarnación. Así, denominamos muerte a la cesación de la vida en un cuerpo físico, pero la muerte es algo más trascendental.


  La muerte es un proceso que comienza antes de que se produzca la muerte efectiva y que continúa todavía después de que nosotros constatamos los signos físicos exteriores como ausencia de latidos, pulso y respiración. La muerte es el proceso mediante el cual el alma encarnada se separa y se desprende definitivamente del cuerpo físico que estaba habitando. Esto es importante para comprender lo que va a venir después. La muerte es un proceso constituido por una serie de acontecimientos que tienen lugar tanto a nivel físico como a nivel energético y espiritual.


  Cuando constatamos la muerte en una persona mediante los signos físicos exteriores, sólo estamos viendo una parte de ese proceso. Los sabios tibetanos enseñan que, en una muerte natural, el proceso comienza siete años antes de que se produzca la muerte efectiva. Ya entonces comienzan los cambios que indican que esa persona va a morir: la piel pierde su humedad y comienza a secarse, la grasa subcutánea se consume lentamente y se marcan los tendones y los huesos, el brillo de los ojos se opaca y la persona comienza a estar cada vez más ausente. Lentamente, el desprendimiento del alma ya ha comenzado y una de las cosas evidentes es que a esa persona le falta energía vital. De modo que el proceso de la muerte comienza antes de que el corazón detenga su movimiento y continúa aún después de que el corazón deja de latir. Llegado a este punto, más allá de la dimensión física, todavía se siguen produciendo cambios y lo que nosotros no podemos ver es que la energía tiene que retirarse de cada célula. Aun en los casos en que la muerte parece instantánea, no lo es; lo que nosotros podemos constatar son los signos físicos exteriores, pero el desacoplamiento del alma de las células físicas puede llevar desde unas horas hasta tres días, dependiendo del estado de la conciencia en el momento de producirse la muerte y del desarrollo espiritual alcanzado en la vida que se deja.*


  Hay un estudio interesante —citado por Fernando Sánchez Quintana— que es consistente con lo que acabamos de decir. Konstantin Korotkov —profesor de la Universidad Técnica Federal de San Petersburgo— realizó esta investigación junto a un equipo de médicos forenses. Utilizando una cámara Kirlian digital diseñada por Korotkov, durante tres años estudiaron el campo bioeléctrico de un grupo de personas inmediatamente después de fallecidas.


  En este estudio se obtuvieron imágenes del campo de energía de los dedos de la mano izquierda de las personas fallecidas a cada hora, de día y de noche. Posteriormente, los niveles de energía obtenidos eran convertidos en gráficos y se construían las gráficas de cambio de intensidad en el brillo del aura durante tres a seis días luego del fallecimiento. Se encontró que la mayoría de las gráficas no desaparecían de forma monótona, sino que tendían a oscilar, a veces marcadamente. Por tanto, clasificaron estas gráficas en tres grupos y encontraron un dato muy interesante: cada uno de los grupos encontrados estaba definido por un tipo de muerte particular.


  
    	
 Grupo I: Gráficas con oscilaciones relativamente débiles.


    Estas gráficas se correspondían en los casos de muerte natural, tranquila, causada por degeneración de los tejidos. Las gráficas variaban entre las 16 y 55 primeras horas antes de estabilizarse en un nivel basal.




    	
Grupo II: Gráficas con oscilaciones débiles, pero con un breve período de intensidad de energía pronunciado.


    Aquí encontraron que la muerte había sido causada por accidentes de tránsito con fracturas craneales. Las gráficas mostraban una intensidad de energía muy elevada en un período de 0 a 24 horas para después descender al nivel basal.




    	
Grupo III: Gráficas con oscilaciones fuertes de larga duración.


    En este grupo la muerte ocurrió en forma inesperada como resultado de circunstancias trágicas, por ejemplo suicidio y asesinato. Las gráficas mostraron una mayor amplitud y duración de las oscilaciones que iban descendiendo progresivamente. Existían momentos de gran intensidad durante la noche que caían al final del día.



  


   


  En los tres grupos la intensidad descendió finalmente a un nivel fijo muy bajo, que podría esperarse de un objeto no vivo de las mismas características. Basándose en estos resultados, los investigadores concluyeron que la actividad energética de una persona no desciende a cero después de la muerte clínica. En algunos casos está presente hasta cuatro días después de la muerte, lo que significa que el alma todavía está allí. Es particularmente significativo que el proceso de desaparición de la energía depende de la causa y naturaleza de la muerte. Lo que el estudio parece indicar es que el alma entra y sale del cuerpo en los primeros días posteriores a la muerte. Esto significa que aunque el cuerpo esté muerto, el alma todavía está allí.


  Estas diferencias en las gráficas de la energía coinciden con los hallazgos clínicos en el trabajo con almas perdidas. Las características de la muerte suelen ser determinantes en la evolución posterior del alma luego de dejar el cuerpo físico. De cómo se muere, de las condiciones en que se muere, del estado en el cual se encontraba la consciencia en el momento de morir, y de las creencias de la persona en ese instante depende en mucho que un alma siga su proceso de retorno a la Luz o permanezca ligada al plano físico.


  Ahora que sabemos que la muerte es un proceso que lleva su tiempo e implica que el alma tiene que desprenderse del cuerpo físico para retirar su energía, podremos comprender mejor de qué manera el alma de una persona fallecida se convierte en un alma perdida o en un fantasma, que al fin y al cabo es lo mismo.
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